
Himno Dominical - Tono V

	 Alabemos	 nosotros	 los	 fieles	 y	
prosternémonos ante el Verbo, coeterno con el 
Padre	 y	 el	 Espíritu,	 que	 nació	 de	 la	 Virgen	 para	
nuestra	salvación;	porque	consintió	ser	elevado	en	el	
cuerpo	sobre	la	cruz;	y	soportó	la	muerte	y	resucitó	
a	los	muertos	con	su	gloriosa	resurrección. 

KonTaKión De la ResuRRección - Tono Viii 

	 Cuando	 descendiste	 al	 sepulcro	 Tú	 oh	
inmortal;	destruiste	el	poder	del	infierno	y	resucitaste	
como	vencedor,	oh	Cristo	Dios;	y	dijiste	a	las	mujeres	
miróforas:	regocijáos.	Y	a	tus	Apóstoles	otorgaste	la	
paz.	Tú	que	concedes	a	los	caídos		la	resurrección.

lecTuRa maTinal: 8 -  sanToRal: sanTos y 
GloRiosos Reyes consTanTino y Helena, los GRanDes 

GobeRnanTes, iGuales a los apósToles.

Epístola

Prokimenon: Se alegrará el justo en el Señor. Oh 
Dios, escucha mi voz

Lectura	de	la	segunda	carta	de	San	Pablo	a	los		
Corintiaos	[4:6-15]

Hermanos:	 Es	 Dios,	 que	 dijo	 que	 de	 las	
tinieblas	 resplandeciera	 la	 luz,	 es	 el	 que	

ha	 resplandecido	 en	 nuestros	 corazones,	 para	
iluminación	 del	 conocimiento	 de	 la	 gloria	 de	
Dios	en	la	faz	de	Cristo.	Pero	tenemos	este	tesoro	
en	 vasos	 de	 barro,	 para	 que	 la	 extraordinaria	
grandeza	del	poder	sea	de	Dios	y	no	de	nosotros.	
Afligidos	en	todo,	pero	no	agobiados;	perplejos,	
pero	 no	 desesperados;	 perseguidos,	 pero	 no	
abandonados;	 derribados,	 pero	 no	 destruidos;	
llevando	 siempre	 en	 el	 cuerpo	por	 todas	 partes	
la	muerte	de	 Jesús,	para	que	también	 la	vida	de	
Jesús	 se	 manifieste	 en	 nuestro	 cuerpo.	 Porque	
nosotros	 que	 vivimos,	 constantemente	 estamos	
siendo	 entregados	 a	muerte	por	 causa	de	 Jesús,	
para	que	 también	 la	vida	de	 Jesús	 se	manifieste	
en	 nuestro	 cuerpo	mortal.	 Así	 que	 en	 nosotros	
obra	 la	 muerte,	 pero	 en	 vosotros,	 la	 vida.	 Pero	
teniendo	 el	 mismo	 espíritu	 de	 fe,	 según	 lo	 que	
está	 escrito:	 Crei,	 por	 tanto	 hable,	 nosotros	
también	creemos,	por	lo	cual	también	hablamos;	
sabiendo	que	aquel	que	resucitó	al	Señor	Jesús,	a	
nosotros	también	nos	resucitará	con	Jesús,	y	nos	
presentará	juntamente	con	vosotros.	Porque	todo	
esto	es	por	amor	a	vosotros,	para	que	la	gracia	que	
se	está	extendiendo	por	medio	de	muchos,	haga	
que	las	acciones	de	gracias	abunden	para	la	gloria	
de	Dios.
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El domingo del Ciego
     En el quinto domingo después de Pascua se conmemora 
la curación del hombre ciego desde su nacimiento. Nos 
identificamos con el varón que llegó a ver y creer en 
Jesús como el Hijo de Dios. El Señor ha ungido nuestros 
ojos con sus propias manos divinas y los ha lavado con 
las aguas de nuestro bautismo. Jesús  usó lodo hecho con 
su propia saliva, y le dijo al hombre que se lavara en las 
aguas de Siloé. Jesús así lo hizo porque era el sábado, el 
día de reposo, en que estaba estrictamente prohibido hacer 
lodo, escupir, y lavarse. Al romper estas leyes rituales de 
los judíos, Jesús demostró que en verdad Él es el Señor del 
Sábado, y como tal, Él es igual a Dios Padre, el Único que 
trabaja en el día Sábado ya que Él dirige el mundo de Su 
creación. El escándalo transciende sobre el hecho de haber 
sanado al ciego en el día de reposo y él es expulsado de la 
sinagoga debido a su fe en Cristo. La Iglesia entera sigue 
a este hombre en su destino, sabiendo que los verdaderos 
ciegos son aquellos que no reconocieron a Jesús como 
el Señor y aun permanecen en sus pecados. Los demás 
tienen la luz de la vida y pueden ver y conocer al Hijo de 
Dios, pues “le has visto, y el que habla contigo, él es”.



EvangElio
Lectura	del	Santo	Evangelio	según	San	Juan

[9:1-38]

En aquel tiempo, al pasar Jesús, vio a  
un hombre ciego de nacimiento. Y le  
preguntaron sus discípulos, diciendo: 

Rabí, ¿quién pecó, éste o sus padres, para que 
haya nacido ciego? Respondió Jesús: Ni el pecó, 
ni sus padres, sino para que las obras de Dios 
se manifiesten en él. Tengo que trabajar en las 
obras del que me ha enviado mientras es de día; la 
noche viene, llega la noche, cuando nadie puede 
trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy luz del 
mundo.

Dicho esto, escupió en tierra, e hizo lodo con 
la saliva, y untó con el lodo los ojos del ciego, y 
le dijo: Ve a lavarte en el estanque de Siloé (que 
traducido es, Enviado). Fue entonces, y se lavó, 
y regresó viendo. Entonces los vecinos, y los que 
antes le habían visto que era ciego, decían: ¿No 
es éste el que se sentaba y mendigaba? Unos 
decían: El es; y otros: A él se parece. El decía: Yo 
soy. Y le dijeron: ¿Cómo fueron abiertos tus ojos? 
Respondió él y dijo: Aquel hombre que se llama 
Jesús hizo lodo, me untó mis ojos, y me dijo: Ve al 
estanque del Siloé, y lávate; y fui, y me lavé, y vi. 
Entonces le dijeron: ¿Dónde está él?dijo: No sé. Y 
llevaron al que había sido ciego hacia los fariseos. 
Pero era Sábado el día en que Jesús hizo lodo, 
y le abrió los ojos. Volvieron, a preguntarle los 
fariseos cómo había recibido la vista. El les dijo: 
Me puso lodo sobre los ojos, y me lavé, y veo. 

Entonces algunos de los fariseos decían: Ese 
hombre no es de Dios, pues no guarda el sábado. 
Otros decían: ¿Cómo puede un hombre pecador 
hacer estas señales? Y había desacuerdo entre 
ellos. Volvieron a decir al ciego: ¿Tu qué dices del 
que te abrió los ojos? Y dijo: Que es profeta.

 Pero los judíos no creían que él había sido 
ciego, y que había recibido la vista, hasta que 
llamaron a los padres del que recibió la vista, y 
les preguntaron, diciendo: ¿Es éste vuestro hijo, el 
que vosotros decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, 
ahora ve? Sus padres les respondieron: Sabemos 
que éste es nuestro hijo, y que nació ciego; pero 
cómo ahora ve, no lo sabemos; o quién le haya 
abierto los ojos, nosotros tampoco lo sabemos; 
edad tiene, preguntadle a él; él hablará por sí 
mismo. 

Esto dijeron sus padres, porque tenían miedo 
de los judíos, pues los judíos ya habían acordado 
que si alguno confesase que él era Cristo, fuera 
expulsado de la sinagoga. Por eso dijeron sus 
padres: Edad tiene, preguntadle a él.

 Llamaron por segunda vez al hombre que 
había sido ciego, y le dijeron: Da gloria a Dios; 
nosotros sabemos que ese hombre es pecador. 
Entonces él respondió y dijo: Si es pecador, no 
lo sé; una cosa sé, que habiendo yo sido ciego, 
ahora veo. Le volvieron a decir: ¿Qué te hizo? 
¿Cómo te abrió los ojos? El les respondió: Ya os 
lo he dicho, y no habéis querido oir; ¿por qué lo 
queréis oír otra vez? ¿Queréis también vosotros 
haceros sus discípulos? Y le injuriaron, y dijeron: 
Tú eres su discípulo; pero nosotros, discípulos de 
Moisés somos. Nosotros sabemos que a Moisés 
le habló Dios; pero ése, no sabemos de dónde 
es. Respondió el hombre, y les dijo: Pues esto es 
lo maravilloso, que vosotros no sepáis de dónde 
sea, y a mí me abrió los ojos. Y sabemos que 
Dios no escucha a los pecadores; pero si alguno 
es respetuoso de Dios, y hace su voluntad, a ése 
escucha. Jamás se ha oído que alguno abriese los 
ojos a uno que nació ciego. Si éste no es de Dios, 
nada podría hacer. Respondieron y le dijeron: 
Tú naciste entero en pecados, ¿y nos enseñas a 
nosotros? Y le echaron fuera.

 Escuchó Jesús que le habían echado fuera; y 
hallándole, le dijo: ¿Crees tú en el Hijo de Dios? 
Respondió él y dijo: ¿Quién es, Señor, para que 
crea en él? Le dijo Jesús: Pues le has visto, y el que 
habla contigo, él es. Y él dijo: Creo, Señor; y se 
postró ante él.


